
1 MPORTANCIA GEOESTRATEGICA 
DE LA ANTARTICA 

INTRODUCCION 

oy en día es 1mpos1ble man­
tener la An ta rt1 ca separada 
del interés mundial. Sin em­
bargo, debe cons iderarse 
que no existe un vacío jurídi­

co que pueda amparar en dicho continen­
te determinadas actividades que no se 
encuen tren reguladas bajo la legal idad 
in ternacion al del Tratado Ant ártico y sus 
Convenciones que lo complementan. co­
mo también por ser además una organ1-
zac 1ón regional, de acuerdo al artículo 51 
de la Carta de la ONU, y cons t1tu1 r un sub­
sis tema de l sistema Jurídico 1nternac1onal. 

Lo anter io r implica que la An tá rt ica, 
dentro de la lucha por el poder mundial, 
en pa rticular ent re las supe rpotencias , se­
ria un continente neutralizado en relac ión 
a su empleo geoestr;=itég ic;o, entendiéndo­
se este úl timo concepto como su uso geo­
grá fic o para montar desde la Ant árt ica 
ope raciones bélicas , ya sea mediante 
lanzamientos balísticos sobre obJet 1vos en 
otros contine ntes, o bren operaciones aero­
navales en el ataque y defensa al tráfico 
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me rc ante que c ruza los océanos y mares , 
en particular -en este caso - en el hemi s­
ferio meridional. En re lación a las opera­
ciones aéreas , la An tártica - dadas su 
ub1cac1ón geográfica circundando el Pol o 
Su r y la redondez de la Tierra - permite, 
por otra parte , obtene r las rutas aé reas 
más co rtas entre los diversos cont in entes 
que se proyectan sobre el hem isferio sur. 

Indudablemente que - si se parte 
del falso supuesto que d icha área geográ­
fi ca podría ser empleada por los belige­
rantes , en particu la r ante un con fli cto 
global entre las superpotencias - su inci­
dencia tendr ía ca rac ter íst ic as importantes 
en el desarrollo de las operacione s bé li­
cas, muy en especial ante un conf li cto 
g lo ba l-nu c lear, siendo los países mas 
a fec tados aq uellos que se encuen tran 
ub icados en el hem1sfer10 su r. ante la 
amenaza bal1st1ca de este orden. 

Existe ot ro factor , aunque de orden 
geoeconómrco, que incidir ía en un con­
flicto bélico globa l, en el caso de que la 
Antartica se convi rt ie ra en una importante 

* Es te trabajo fue expuesto por el au tor. en el contexto de una diversidad de materias antartrcas 
tratadas por los part1c1pantes. duran te el desar rollo del Sem1nar10 Anta rt rco llevado a efec to en el 
Institu to de Estudios Inte rnacionales de la Unive rsidad de Chile. ent re el 19 al 22 de d1c1embre de 
1983 
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área geog ráfi ca produ ctora de hid rocar­
buros. Esto último impli ca ría el ataque y la 
defensa de los centros p roductores de 
petróleo en el escenari o del con tinente 
mismo, como también a todo el tráfi co de 
buq ues petroleros que irían en demanda 
de la Antárti ca a bu scar hid roca rburos. 

Esta c ircunstanc ia invo lucraría, ad e­
más, el desp lazam ien to hac ia la Antárt ica 
de fue rzas navales de supe rfi c ie y áreas, 
con el p ropós ito de dar protecc ión a éste 
tráfico y hundir a los submari nos que 
atacaran a los petrole ro s. 

Con ello , el co ntinente blanco se 
habr ía co nve rt ido en un foco más de hos­
tilidades que invo luc rarían a todo el g lobo 
terráq ueo. ¿Pero, es pos ible pensa r que 
es tamos anal izando un supuesto razo­
nab le? 

Lo an teri o r nos obl iga a analizar pre­
viamente y a inc lu ir en esta ponenc ia, 
aunque sea a modo de síntes is, dos cate­
go rías de aná lis is fu nd amenta les. 

La p ri mera de ellas tiene por finali­
dad re iterar los elementos bás icos que 
determinaron, por inte rmed io del Tratado, 
q ue la. Antárt ica fuera un continente con­
sagrado ún icamente a fi nes pacíf icos; a 
su desnuclea rización, a la conse rvac ión 
de su eco log ía y abierto a la coope rac ión 
c ientíf ica internac ional. 

La seg unda se refiere a poder deter­
minar si acaso en el pasado exis tieron 
ope rac iones bé li cas en ag uas antá rticas, 
como tambi én las posi bil idades· de situa­
c iones de tens ión que pod, :an haber im­
p li cado la amenaza o el uso de la fu erza 
en la An tártica misma, a fi n de que un país 
desalojara a otro de d icho cont 11;,nte. 

Las cons ideraciones expu estas no 
harán otra cosa que reafirmar las bonda­
des de l Sis tema An tárt ico co mo de común 
benef ic io para toda la comun idad inte r­
nacional , en lo que hace a la paz y la 

seg uridad intern ac ional, como también a 
su fi el apego a los propios princ ipios de la 
Carta de la Organización de las Naciones 
Un idas. 

No obstante, examinadas las cons i­
derac iones anteri ores y dentro de la tes is 
del absurdo, se procederá a examinar 
- ante una hi pótes is béli ca mundial- el 
uso geoe stratégi co de la Antártica bajo 
las sig uientes catego rías de anál isis 

- La Antártica y las operac iones 
aé reas inte rco nti nentales transpolares ; 

- El aprovechamiento de la Antá rti­
ca como emp lazam iento pa ra la guerra 
balís t ica-nuc lea r; 

- El uso de la An tártica como posi ­
ció n de ataque a las líneas de com unica­
cio nes marítim as de Occ idente; 

- Impacto geoestratégico de la An­
tárti ca como fu ente abastecedora de hi ­
droca rburos de importanc ia mundial ante 
un co nfli cto g lobal. 

LA PAZ COMO FINALIDAD PRIMOR­
DIAL DEL TRATADO 

Como es sabid o, el artículo I de l 
Tratado Antárti co consagra, en fo rma ex 
presa, dic ho con tinente ún icamente para 
fin es pac ífi cos e inc luye al mismo te nor la 
prohibi c ión de ac ti vidades militares, ex­
cepto el personal y equipo desti nado a 
p ro pós itos c ien tífi cos; a lo ante rio r se 
debe agregar que su artículo v prohíbe las 
ex plos iones nucleares, como también 
arrojar desperdi c ios radioac ti vos. 

No obstante, debe co nside rarse que 
todo el Tratado en sí conti ene el germen 
de la di stensión y de la cooperación entre 
las pa rtes contrayentes, toda vez que su 
artíc ulo 1v es tabl ec ió un ve rd adero statu 
qua med iante el cual se p recisó que el 
Tratado no reconoce sobe ranías, pero res­
g uarda los derechos de los reclamantes y 
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prohíbe form ular nuevos reclamos mien­
tras se encuentre en vigor; también debe 
ser conside rad o su artícul o x1, el cual 
preserva que las controversias sean arre­
gladas pacíficamente por las partes invo­
lucradas o , en última instancia, por la 
Corte Internacional de Just icia. 

La cooperación, asimismo, es una 
componen te fundamental del Tratado y 
está orientada hacia la investigación cien­
tí fi ca y el correspondiente in tercamb io de 
datos, debidamente salvaguardada por 
sus art íc ulos 11 y 111, en relación a la libe rtad 
y cooperación en ma terias de inves tiga­
c ión científica y lib re disposic ión general 
de las observaciones e informaciones 
ob te nidas, lo cual es garantizado según 
las facultades expresas de inspección 
estipu ladas en los art ícu los v1 y v11 

Estas disposiciones básicamente in­
terpretan el paradigma señalado en la 
Carta de la Organización de las Naciones 
Unidas, por ser -de acuerdo a su artículo 
51- una organización regional cuya fina­
lidad es el uso de la Antártica exclusiva­
mente con fines pacíficos , por una pa rte , 
y, por la otra, que dicho cont inente no 
llegue a ser objeto de la di scord ia interna­
cional, para lo cual se promueve la coope­
ración internaciona l en los campos ya 
precisados, a lo que habría que agregar 
un ultimo e importante factor, cual es la 
inco rporación de la Antártica como prime­
ra reserva ecológica de la Humanidad 

UN ANALISIS RETROSPECTIVO. SU 
USO MILITAR EN EL PASADO Y SI­
TUACIONES QUE OTRORA PUDIE­
RON DERIVAR EN EL USO DE LA 
FUERZA 

El Tratado Antártico fu e firmado en 
Washington DC el 1 ° de diciembre de 
1959 y ratificado el 23 de Junio de 1961 , 

como corolario del Año Geofísico Interna­
cional llevado a efecto en el año 1957 
como una exp resión de la coope ración 
científica in ternacional Pe ro este último 
aspecto es parcialmente efectivo, porque 
el Tratado, tal cual lo expuesto , interpreta 
en primera instancia la negación del uso 
militar del área geográfica comp rendida 
por todas las tierras y mesetas cubiertas 
de hielo al su r de la lat itud de 60° sur, sin 
incluir la alta mar , la cual se encuentra 
comprendida baJo el derecho 1nterna­
c1onal. 

¿Qu é movió a la comunidad interna­
cional a adoptar esta medida? 

Al respecto, es necesario efectuar 
un c ierto analis1s retrospectivo y remon ­
tarnos al comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial y a la vocación de l Tercer Reich 
alemán sobre la Antártica. Aunque su 1n te­
res comenzó en 1873-7 4 con el viaje del 
capitán Eduard Dallman -repetidos en 
1880-1890-1901-1903. para culminar en 
1912 con Wilhelm Filchner , qu ien descu ­
brió en el fondo del mar de Weddell la 
plataforma de hielo que lleva su nombre ­
es necesario referirse en particular a los 
años 1938-1939, durante los cuales el 
gobierno alemán envió una gran expedi­
c1on al mando del capitán Alfred Ritscher , 
la que 1nclu1a aeronaves embarcadas. 

La expedición fue concebida perso­
nalmente por Hermann Goering, y entre 
otros objetivos perseguía obtener a la 
brevedad información para la caza masi­
va de la ballena y el posterior envío de una 
gran flota de buques cazadores. 

El grupo de Ritscher efectuó una ex­
tensa exploración maríti ma y aé rea sobre 
un terr:tor10 cie más de 350 mil kilómetros , 
en las regiones de las Kronpr1nsesse 
Martha Kyst y Pr in sesse Ast rid Kyst (1 ), 

(1) John Haness1an. Jr . Intereses nacionales en la Antárt ica, American Un1vers1t1es Fie ld Sta 11 . 1969 . 
p . 65. El auto r cita una extensa bibliografía y comen ta. pa1s por pa1s. sus intereses nacionales en 

la An tart1ca a partir de la epoca heroica . a comienzos del sig lo x1x 
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Gráfico 1 
RUTAS MAYORES AEREAS Y TERRESTRES 

ºº 

O C E A N O 

Geor91as del Sur 

P. Is. Sandwich del Sur 

Is , Oreadas del Sur 

IJ .• 

Is Malv,nas 

OCEANO 

\ 

\ 
PAC I FICO 

Ruta aérea interbase 

Ruta aé rea interconti nental 

Ru ta de superficie 

ATLANTICO 

/ 
·.;, 

"'o AN T ART ICA 

S U R 

1/ 
y 

/1 
Showa / \ 

/ 
I 

Molodezhnaya 

\ 

1 

A Mozambique 

/ 

/ 
/ 

/ 

I 

90° 

2/ 84 

o 
e 
E 
A 

N 

o 

1 

N 

D 

1 

e 
o 

+ Aeródromos y pistas de aterriza je 

Distancia en kilómetros 
A US TRALIA 

730 

Fuentes:Adaptación hecha en base a gráficos pub licados en : Polar Regions Atlas, Central lntelligence Agency , enero 
1979, p. 49: Geopolitica de los vuelos transpolares, Salvador D. Alaimo, revista EDN Nº 29, mayo de 1982, 
Bu enos Aires. 
En el segundo gráf ico no figura la ruta Ci ud ad del Cabo -Sydn ey; en él aparece dicha ruta ún icamente como 
vu elo t ranspolar con escala en el Polo Sur {Amundse n-Scott). 
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entre las longitudes de 5° oeste a 17° 
este, lugares en los que se lanzaron ban­
deras y proclamas. Varios periódicos ale­
manes de la época afirmaron en 1939 que 
el gobierno del Tercer Reich formularía a 
la brevedad una reivindicación , pero 
pronto estalló la Segunda Guerra Mundial, 
sin que ésta alcanzara a formularse . 

Iniciadas las hostil idades , la Armada 
alemana inició operaciones para atacar el 
tráfico mercante aliado , utilizando las 
aguas subantárticas como refugio para el 
ocultamiento secreto de sus unidades, y 
la isla de Kerguelen como base . 

Desde dicho lugar operaron los cru­
ceros auxiliares Pinguin y Komet, los 
c uales hundieron un total de 193 mil tone­
ladas de buques aliados y a la nave insig­
nia de la Armada australiana , el crucero 
Sydney, amagando con todo ello las rutas 
marítimas que transitan por el océano 
Indico. 

A lo an terior cabe agregar que , en 
enero de 1941 , una parte de la flota balle­
nera antártica de Noruega también fue 
cap turada por cruceros auxiliares ale­
manes. 

En su época, estas acciones provo­
caron alarma, en part icula r entre los países 
del hemisferio sur , y no só lo ello, sino que 
pusieron en evidencia el valor estratégico 
de las aguas antárticas en tiempo de 
guerra. 

Así las cosas , el Almirantazgo britá­
nico -conjuntamente con el Colonial Offi­
ce- montó la Operación Tabarín, la cual 
tenía como finalidad ocupar las is las She­
tlands y la Tierra de Graham (península de 
O 'Higgins) , a fin de evitar su uso militar 
por parte del Tercer Reich alemá n, ya que 
podría servirle de punto de apoyo para 
controlar el paso Orake , mediante el uso 
de submarinos en el ataque al tráfico mer­
cant il. 

Estas operaciones británicas vinie­
ron a suma rse a aquéllas ya efectuadas 
en la década de los años 30, baJo la di­
rección de John Rymill 

Las nuevas bases tenían varios obJe­
tivos adicionales al ya señalado; en par­
ti cu lar , consolidar los títulos ingleses, 
como también su futura proyección eco­
nómica, todo lo anterior orientado a evitar, 
asimismo , la presencia de Chile y de Ar­
gentina en la Tierra de Graham , lo cua l ya 
Inglaterra avizoraba a corto plazo. 

Chile había fijado sus límites antárti­
cos y reivindicado sus títulos, por decreto 
supremo, en 1940. Argentina lo hizo años 
más tarde, en 1943, en particular de 
acuerdo a una nota dirigida al gobierno 
británico. 

Finalizada la Segunda Guerra Mun­
dial, nuevamente la Antártica despertó el 
interés de las potencias mundiales , y en 
el caso de Chile (1-1947) y Argentina (11-
1944) se iniciaron exploraciones anuales 
a dicho conti nente , cuyos sectores se 
encuent ran en gran medida superpuestos. 

Los tres países comenzaron a viv ir 
una activa época de antag¡mismos diplo­
máticos en relación a sus derechos antár­
ti cos, los cuales eran recíprocamente 
impugnados por intermedio de notas de 
protesta er:tregadas en la Antártica mis­
ma, como igualmente a través de sus 
canc illerías . 

Como consecuencia de esta situa­
ción , el Reino Unido demandó a Arge n­
tina y Chile ante la Corte Internacional de 
Justicia de la Haya, en 194 7 y 1955, res­
pectivamente, pues ambas naciones sos­
tuvieron que sus derechos sobre el sector 
que reclamaban eran tan manifiestos que 
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ninguna tercera nación podría entrar en 
controvertir los (2). 

Sobre la base de los acontecim ien­
tos expuestos, cabe cons iderar entonces 
que si no se hubiese ll egado a la firma del 
Tratado Antártico en 1959, se habría ido 
produc iendo, año tras año, un incremento 
de la ten sión entre e l Re ino Unido, Argen­
tina y Chile, dado el alto g rad o de super­
posición territorial en tre sus sectores, 
como también al hecho de que los tres 
son países reclamantes. 

De esta forma, habría sido muy pro­
bable que se hu biese llegado a un es tado 
de tensión , con el posible uso lin1 itado de 
la fuerza , en particular entre el Reino 
Unido y Argenti na , o en tre es te último país 
y Chile, procediendo uno en rel ac ión al 
otro a destruirle todas su instalaciones y 
evacuándole su personal , a fin de desalo­
Jarlo definitivamente de la Antá rt ica. 

Por otra parte , este estado de cosas 
habría alentado a las Naciones Unidas a 
internacionaliza r dicho continen te, no de­
biéndose olvida r que la India trató - en la 
década de los años 50- de inscribir el 
tema en la agenda de la Asamblea Gene­
ral de dicha organi zación (3) 

A su vez, en el ámbito de las super­
potencias , pero siempre regulado de 
acuerdo a las disposiciones del Sistema 
Antártico, la Un ión Soviética ha entrado a 
un alto grado de compete nc ia con los Es­
tados Unidos, en re lación a una presenc ia 
y actividad antártica siempre crecien tes. 

De este hecho se podría suponer, 
hacia el futuro , la posi bil idad de contar 
co n una in fraes tru ctura adecuada para la 
instalación de medios bélicos, la cual in­
dudablemente tendría que ocul tar desde 
tiempos de paz su doble finalidad, por una 
parte, y, por la otra, permitir en un breve 
plazo , an te una situación de crisis , el des­
plazamiento encubierto, en particular de 
mis il es balísticos. No obstante, es el quie­
bre del Sistema Antártico hac ia el futuro , 
aunque su posibilidad es dudosa, el que 
conlleva e l mayor peligro del aprovecha­
miento geoest reatégico de la Antártica 
co n fines militares, posibilidad que esta 
ponencia entrará aho ra a examinar , de 
acuerd o a las ca tegorías de análisis ya 
expuestas. 

CONSIDERACIONES GEOESTRATE­
GICAS DE LA ANTARTICA 

El s ig ni fi cado es tratégico de la An­
tár tica no ha sido un tema debidamente 
desarrol lado, en consideración a las limi­
taciones de su uso pacífico dispuestas 
por el Tratado , que ya fueron explicitadas. 

Sin embargo , su apreciación ante el 
mapa nos permite comprobar la enorme 
importancia que reviste , en este sentido , 
aquel inmenso continen te para la seguri­
dad de Chile, Argent ina , Nueva Zelanda, 
Australia y Sudáfr ica en particular , as­
pectos que serán analizados a continua­
ción , segú n los temas ya considerados. 

(2) En efecto , ambas canc ille ría s rechazaron la citada concurrencia . A lo anterior debe sumarse el 
hecho de que , en 1952 , una patrulla argentina en bah ía Hope abrió fuego sobre un destacamento 
br rtanico que in icra ba un desembarco en el lugar para ocu par d rcha es tacron 

En 1953, el Reino Unido destruyó un refugio argent ino no hab itado , en las islas Oreadas del Sur. 

(3) El 17 de febrero de 1956 el Sr. Arthur S Ha ll, embajado r de la India ante la ONU , solicitó a la 
Asamblea General un acuerdo internacional para el desarrollo mancomunado de los recursos 
an tárticos . El acuerdo fue ret irad o por la oposición de Chile y Argentina El 15 de jul io de 1958 lo 
rei teró , e igualmente en 1959, sin resultados , debido a que luego se firmó el Tratado An tartrco 
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La Antártica y las operaciones 
aéreas intercontinentales transpo­
lares 

El primer avión chileno que cubrió la 
citada ruta fue un Boeing 707 de la LAN , en 
vuelo de pasajeros . el 1 O de febrero de 
1974 La aeronave despegó de Sydney 
(Australia), habiendo arribado sin nove­
dad al ae ropuerto Presidente lbáñez, en 
Punta Arenas, luego de 1 O horas y 26 mi­
nutos de viaje 

Al respecto, Punta Arenas (Chile) y 
Río Gallegos (Argentina) representan tan­
to la puerta de entrada como de salida de 
esta ruta transpolar sur . con destino a 
Nueva Zelanda-Australia, y luego en su 
proyección hacia el Lejano Oriente . 

A guisa de ejemplo, la ruta Santiago 
- con escalas en Pascua y Papete - con 
dest ino a Auckland en Nu eva Zelanda , 
demanda un tiempo de vuelo de 20 horas. 
debiendo recorrerse una distancia de 
13.500 kilómetros; en cambio, la ruta 
transpolar anteriormente descrita com­
prende solo 8 000 k1lom etros. los cuales 
pueden ser cubiertos en un poco mas de 
1 O horas, tal cual lo hicie ra un Boe1ng 707 
de la LAN hace ya casi diez años . 

Hasta la fecha , Chile no ha cubierto 
en forma permanente dicha ruta. debido a 
la necesidad de mantener su conexión 
transpac1f1ca vía isla de Pascua . 

No obstante, Arg en tina es tablec10 en 
1981 la ruta transantart1ca. v1a R10 Galle­
gos, hacia Auckland, con una frecuencia 
de vuelo mensual. la que se encuentra 
suspendida desde abril de 1982. con mo­
tivo de la guerra de las Falkland Por otra 
parte, el 17 de febrero de 1982 la Un1on 
Soviética abrió la ruta Moscu , con la esta­
ción Molodezhnaya en la Antártica (Lat 
7 1 u S y Long . 45º E , aprox ). con un 
av1on l lyushin-18 (dichas aeronaves tienen 
una capacidad de 60 toneladas de car­
ga) La ruta empleada fue Odessa (Unión 
Sov1etica) , Adén (Yemen del Sur) y Mapu­
to (Mozambique). 

La pista de Molodezhnaya tiene una 
extensión de 3.000 metros y permite ope­
rar hasta aviones pesados. Su pista fue 
construida mediante capas supe rpuestas 
de hielo y nieve fundida art1fic 1almente y 
mezcladas con material compuesto, obte­
niéndose un símil a un vidrio petrificado 
estable. 

La Unión Sov1ét1ca puede además 
operar con aviones medianos y li vianos 
desde las siguientes pistas antá rticas. 
Len1ngradskaya. Vostok. M1rnyy Novola­
za revskaya y Druzhnaya. 

Los Estados Unidos ha sido un pa1s 
pionero de los vuelos antárticos 1n1 c1ados 
en la década de los años 20 , como tam­
b1en de los vuelos transpolares y transan­
t,irt1cos realizados en octubre de 1983 

Al margen de poseer el mayor nume­
ro de horas de vuelo antárticos, posee los 
aeropuertos de . Amundsen -Scott (sobre 
el Polo Sur geográfico). S1ple Byrd y 
Williams. este ul timo en la estación Mc­
Murdo. pista construida sobre una gruesa 
capa de !1ielo congelado marino, con sus 
cons1gu1entes l1m1tac1ones. 

Por otra parte, el Reino Unido cuenta 
con aeropuertos que pueden operar un1-
carnente aviones livianos Rothera Po1nt y 
Foss1I Bluf!. 

Australia opera las pistas de Casey y 
Mawson 

Japón cuenta con una cancha en 
Showa y Francia otra en Dumont d 'Urv ille . 
la cual tiene planeado ampliarla para ope­
rar aviones mayores con ruedas 

Finalmente. Chile posee la base Te ­
niente Marsr . inaugurada en ma rzo de 
1980 mediante el aterr1za1e de un avión 
Hercu les e I JO. Dicha pista permite opera­
ciones aereas con el continente durante 
todo el año, como a su vez el aterriza1e de 
aviones con ruedas. Su extensión actual 
es de 1 300 metros. 
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Gráfico 2 
COMUNICACIONES MARITIMAS EN CASO CIERRE CANALES SUEZ Y PANAMA 
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Fuen1es: Adaptación hecha en base a gróficos pub licados en: Geopol(rica de los vuelos rranspolares. Salvador O. Alaimo, rev1sia EON 
Nº 29, mayo de 1982, Buenos Air,es; Antarcric RP.sources Policy, Dr. Egil Bergsager, representante de Noruega en la Confe­
rencia Antártica, Base Tte . Marsh, Oct. 6·9-83. 

Respecto del segundo gráf ico, fueron t razadas las lineas de comunicaciones marit1mas vi tale s en caso de un conflicto mundial . 
hipOtesis que presupone el cierre de los canales de Sue;z y de Panamci. Este tráfico. cuya proximidad relativa il la Antártica 
puede ser observada, acarrearía los minerales estratégicos indispensab les para el esfuerzo de la guerra, en particular el tráfico 
del petróleo . A lo anterior habría que considerar un tráfico ornnidireccional hac ia y desde la Antárt ica, en el caso de que 
- con los años- fuese una·realidad su po tencial petro lero. 

2/84 
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De lo expuesto es posible concluir 
en varias consideraciones relacionadas 
con el empleo de la aviación en la Antár­
tica, las cuales cor responden a las si ­
guientes. 

1. Los vuelos transantárticos trans­
continentales son hoy en d ía una realidad 
casi habitual, han sido desarrollados por 
Estados Un idos, Chile y Argentina. (Ver 
gráfico 1). 

2. Los vuelos intercontinenta les con 
la Antártica son ya habituales; los llevan a 
efecto en fo rma permanente y con total 
periodicidad los siguientes países Esta­
dos Unidos , el Reino Unido, la Un ión So­
viética, Chile, Agentina , Australia y Nueva 
Zelanda . 

3. Con los años se ha ido configu ­
rando en la Antártica una extensa red de 
aeropuertos y pistas de aterrizaje , los 
cuales ya permiten (algunas de ell as) las 
operaciones de aviones no sólo li vianos . 
sino también medianos y pesados, y su 
conexión internacional con Sud américa , 
A frica del Sur , Nueva Zelanda y Australia . 

Lo anterior indica que la Ant ártica se 
ha incorporado en plenitud a la aeronáuti­
ca mundial (4), tendencia que se incre­
mentará con los años , lo cual sign ificaría 
que - bajo el supuesto del presente traba ­
JO - aeronaves destinadas al uso mil itar 
podrían operar desde la Antárti ca, siem­
pre que contaran con la infraestructura 
logística adecuada . 

Su efecto en caso de conflicto bélico 
amenazaría particularmente los pasos 
marítimos australes de América, paso 

Drake y estrecho de Magallanes , el 
oc éano Atlántico sur , el océano Indico (al 
igual que en la Segunda Guerra Mundial) 
y el consiguiente tráfico del petróleo que 
lo surca dando la vuelta desde el golfo 
Pérsico , con destino a Estados Unidos y 
Europa por e l c abo de las Agu Jas (extre­
mo sur del Afr ica ), como también Nueva 
Zelanda y Australia. 

Indudablemente , lo 1nd 1cado debe 
ser considerado dentro de las limitaciones 
que ofrece un escenario geográfico de 
dif ícil operación , no sólo por la rigurosi­
dad de su meteorología sino también por 
las dificultades log ísticas inherentes , las 
cuales limit arían la autonom ía de este 
efecto aéreo , en considera c ión a que to ­
dos los aprovisionamientos deben ser 
transportados desde otros continentes. 

En tod o caso. para estos efe ctos 
deb en consi derarse los graf1cos 1 y 2 

El aprovechamiento de la Antártica 
como emplazamiento para la guerra 
balístico-nuclear 

Ev identemente , esta suposición 
c onstituye el supuesto más peligroso y 
más probable ante un quiebre del Tratado 
Antártico , que haga que dicho continente 
se constituya en factor de confl icto y de 
discordia ante el exclusivo proceder , sin 
li m itac iones, de las superpotencias 

Con el propósito de conside rar su 
an álisis aplicado , tomaremos por eJemplo 
las capacidades y características del po­
d er mis ilíst ico -nuclear de la Unión Sovié­
tica , siendo sim ilar el de los Estados 
Unidos. 

(4 ) Ala imo , Sa lvad o r O. Geopol,/lca de los vuelos tra nsp ola re s Este Comodoro argent ino. en el 
trabajo que se 1nd 1ca. arg umenta en deta lle la incorporac1on de la Antart1ca a las ru tas aeronau­
t1cas mund iales. d adas sus cla ras ventajas al lograrse menores d1s lanc1as pa ra un ir de term ina­
dos puntos geogra f1cos del hem is ferio su r. Cita numerosos d ato s de vue los efe c tuados , como 
tamb1 en la se 111 e11c1a d el Con traa lmi rante Geo rge J Du fek . de la Armada de los Es lados Unidos 
" La demanda de rutas mucho mas cortas so breven drá. 1nc1di endo en el cre c imiento d e la pob la­
ción. el desarro llo d e re c ursos y la ex pans1on de las ind ust ri as en el hemis ferio sur" 
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El sistema de poder misil ístico-nu­
clear soviético está integrado por misiles 
balísticos ss-1s intercontinentales (ICBMJ, 
con ocho a diez cabezas múltiples (5) de 
reentrada para blancos diferentes, y los 
misiles balísticos SSN-18 lanzados desde 
los submarinos (S LBM) de la clase Delta, a 
los cuales deben sumarse los otros silos 
terrestres que contienen los 1CBM y SL BM , 
cuyos blancos actuales corresponden 
al territorio continental de los Estados 
Unidos. 

Complementa el sistema anterior el 
misil balístico ss-20 de alcance intermedio, 
v otros sistemas desp legados en la actua­
lidad en el Lejano Oriente, Asia y Europa 
ori9ntal, los cuales cubren b lancos cuyos 
objetivos se encuentran a una distancia 
de hasta 5.000 kilómetros. 

Lo anterior proyectaría su sombra 
destructora nuclear abarcando a la casi 
totalidad de las más importantes ciudades 
de Sudamérica , Sudáfrica, Australia y 
Nueva Zelanda , permitiendo - en este 
caso - a la Unión Soviética una densifi­
cación integral de la cobertura de des­
trucción nuclear a nivel planetario. 

1 ndudablemente, los países más 
afectados por esta amenaza serían aqué­
llos del llamado Cono Sur, en particular 
Ch il e , Argentina, Uruguay, Paraguay, sur 
de Brasil y Perú, hasta Lima. 

El uso de la Antártica como posición 
geográfica de ataque a las líneas de 
comunicaciones marítimas de Occi­
dente. 

Ante una hipótesis de conflicto mun­
dia l cobran la mayor importancia para 
Occidente las líneas de comunicaciones 
marít imas del petróleo ent re el gol fo Pér­
sico, como fuente abastecedora, y Europa 
y los Estados Unidos, como consumido-

res de este vital elemento no sólo para ser 
empleado en operaciones militares por 
sus Fue rzas Armadas, si no en particular 
para sostener el establecimiento indus­
trial-militar y el esfuerzo de guerra. 

A lo anterior hay que agregar un largo 
listado de minerales estratégicos indis­
pensables, los cuales se producen en su 
mayor parte en el Africa meridional y en 
Sudamérica. 

La mayor parte de este tráfico mer­
cantil se encuentra obligado , por razones 
geográficas , a dar la vuelta por el cabo de 
las Agujas , en el extremo sur del A frica. 

Esta área geográfica marítima de 
conf luencia de estas líneas de comunica­
ciones marítimas vitales, incluyendo sus 
rutas de diversión del tráfico, constituirían 
un gran centro de atracción para la Arma­
da soviética, con el propósito de atacar y 
hundir las naves que lo surquen y con ello 
paralizar la entrega a Occidente de los 
suministros básicos ya anotados. Deberá 
considerarse , para estos efectos , que el 
canal de Suez sería destruido por la Unión 
Soviética al comienzo de las hostilidades. 

Al igual que en la Segunda Guerra 
Mundial , oportunidad en la que el Tercer 
Re ich atacó con éxito el tráfico mercante 
aliado , basando y ocultando para ello sus 
unidades en la subantártica y en aguas 
antá rticas de l océano Indico, sería acep­
table suponerle a la Unión Soviética el 
emp leo de submarinos y fuerzas aerona­
vales para atacar y destruir el citado trá­
fico, incluyendo a su vez aquél que se 
dirija desde el Indico hacia Japón y Aus­
tra lia , procediendo en igual forma en que 
lo hicieron anteriormente los alemanes , 
incluso empleando sus aeropuertos antár­
ticos. 

Por otra parte , todos los análisis 
geoestratégicos efectuados hasta la fe­
cha consideran, desde el inicio de las 

(5 ) Se refiere a una capacidad nuclear de 0,8 megatones por cabeza. 
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hostili dades , la destrucción del canal de 
Panamá (6), lo cual traería como conse­
cuencia inmediata el desvío del tráfico 
que emplea d ic ho canal hacia el extremo 
austral de América. 

A su vez , debe agregarse que gran 
parte del trafico marítimo que cruza la es­
trechez atiant1ca entre Oakar (Afr1ca) y 
Natal (Brasil). tendr1a que desviarse a 
rutas mas seguras hacia el Pacífico su r 

Lo anterior se traduc iría en un nuevo 
esquema del trá fico marít imo de Occiden­
te. en que gran parte de éste fluiría a traves 
de l estrecho de Magallanes y el paso Dra­
ke. en otras palabras. entre e l extremo de 
Sudamérica y las islas Shetland de l Sur, a 
escasa distancia territorial de la Antart1ca. 
conv1rt1endo las aguas australes del paso 
Drake en un á rea de confiuencia estraté ­
gica de la mayor gravitación , sobre las 
cuales se volcaría, por un lado, el esfuer­
zo de guerra de la Unión Soviética para 
atacar y destruir este tráfico occidental 
mediante sus fuerzas navales, y, por otro , 
el esfuerzo aeronaval de Occidente para 
neutral izar y destruir esta amenaza, de­
fendiendo sus líneas de comunicaciones 
mar 1t imas en los pasajes australes ya ci­
tados (Ver gráfico 2) 

El análisis anterior nos permite con­
cluir. sobre la base del desarrollo ya ex­
puesto. la gran importan cia de las aguas 
subantárticas, como también de la Antár­
tica misma, para los efectos del ataque y 
la defe nsa al tráfico marítimo ante una 
hipótesis global, la cual constitu ir ía el 
centro de gravedad de la guerra , dada la 

importancia vital pa ra Occidente de los 
suministros estratégicos comprometidos 

La Antártica constituye entonces, 
ante el supuesto acotad o, una posición 
geoestratégica de primer orden (7) , ya 
que desde ella podrían opera r y recibir 
apoyo fue rzas navales de superficie , 
aéreas y submarinas. 

La posibilidad de l desarrollo de un 
conflicto, teniendo a su vez como escena­
rio la An tártica, no es una idea extempo­
ránea del presente trabaJo, toda vez que 
el Tratado Interamericano de As is tencia 
Recíproca (TIAR) la con templa desde 1947 , 
encontrándose vigente y sin haber rec ib i­
do modificaciones por parte de los países 
miembros, que lo ratificaron casi en su 
totalidad (8). 

Las hipótesis bás icas que considera 
la Junta lnte ramer1cana de Defensa, para 
dichos efectos de seguridad, contempla 
- entre otros planes - que el continente 
americano se ría atacado por el bloque 
soviético de naciones, situación bélica 
que incluye la Antártica como escenario. 

Impacto geoestratégico de la Antár­
tica como fuente abastecedora de 
hidrocarburos de importancia mun­
dial ante un conflicto global 

Esta hipótesis se origina en el su­
puesto que , a partir de las próximas dé­
cadas, la Antártica se habrá convert ido en 
una fuente de suministro de hidrocarburos 
de importancia mundial 

(6 ) Para los efectos de d1mens1onar este trafico, cabe agregar que durante 1980 el tráfico por el 
canal de Panamá fue de 167 215 000 to neladas . correspor1d rendo cas r el 50% y 50%, respectr­
vamente, a tonela1e transportado en los dos sent rdos 

(7 ) Se refiere a su gravrtacron sob re el paso Drake y el oceano lnd rco sur . Indudablemente, dicho 
apoyo esta condic ionado a las l1m 1tac 1ones ya referidas 

(8) Lím ites de aplicac ión del Tratado Interamericano de Asistencia Rec iproca, firmado en R10 de 
Jane 1ro en 1947. Tal cual es pos ible observar en el graf1co 3. el amb1to geográfico de dicho 
Tratado inc luye la llamada Antart1ca americana. comprendida entre las long itudes 24º oeste al 
90º oest e. desd e su pe riler1a su ban tart 1ca has ta el Polo Sur 
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Habría que considerar que estas 
fuentes prod uctoras, de acue1 do a las 
info rmaciones d e las cuencas sedimenta­
rias conoci das has ta la fecha, se enco n­
trarían en las siguientes ubicaciones de la 
geog rafía an tártica 

- Ma r de Wed dell 

- Es trec ho Bransf ield 

- Mar de Ross 

- Cost a de Amery 

- Mar de Be llingshausen 

- Ore adas de l sur 

- Mar de Scott 

- Tie rras de la Reina Maud 

Al respecto, han sido cons ideradas 
un1camente las cuencas sedimentarias 
que se enc uen tran ub icadas en el frente 
marítimo, deb ido a que, según estimacio­
nes de fac tib ili dad técn ica, el pet róleo 
antar tico se rá ext raído en aquellas áreas 
de ba1a p ro fu nd idad de la pla taforma con­
tinental marítima. 

El otro fac tor que debe ser tomado 
en cuen ta es el hecho que toda la pe riferia 
del conti nen te antá rtico , en la amplitud de 
su contorno exterio r, contiene pos1bil1da­
des petro leras 

Su d esa rrol lo de exp lotación 1nclui­
r1a las in fraestru ct uras pertinentes en los 
yacimientos , los termina les de entrega y el 
consig uiente tráf ico marítimo de acarreo 
hacia las fuentes consumidoras en otros 
con ti nentes, teniendo este trafico una ca­
racterística omnidirecc1onal. 

Es ta situ ación , ante la hipótesis de 
un con flicto g lobal, implica ría, po r parte 
de los be li geran tes, e l ataque y la defensa 
de estos centros produc tores en la An tár­
ti c a misma, según a qué intereses pert e­
nezcan, como tamb ién a todo el tráfi co de 
buques pet ro le ros que irían en demanda 

d e la Antá rt ica para abastecerse ; en par­
ti cu lar , se rian blancos de un ataque una 
vez cargados en sus viajes de retorno 
hac ia los países beligerantes de origen . 

Nos encontraríamos ante el cu rioso 
caso que la Antártica, ahora como conti­
nente productor de recursos, habría crea­
do lineas de comunicaciones marítimas 
p ropias, y por lo tanto sus naves queda­
rían expuestas al ataque de fuerzas nava­
les de superficie, aéreas y submarinas . 

Lo anterio r significa ría que la belico­
sidad misma de acciones bél icas mayo res 
habría sido llevada, por este nuevo moti­
vo, a este continente de paz , en cuyo 
escenario se desarrollarían , por las razo­
nes expuestas, importan tes encuentros 
bel1cos aeronavales en el ataque y/o en la 
defensa de los re feridos obJet1vos geo­
económ1cos ya tratados. 

La Antártica se hab ría convertido , 
con ello. en un foco más de hostilidades, 
dentro del contexto de su desarrollo inte­
gral a ni vel planetario, que presupone 
un conflicto mundial entre las superpo­
te ncias. 

EPILOGO 

La Antart1ca tiene un alto va!or geo­
estrateg1co, de acuerdo a las categorías 
de anal1s1s ya examinadas. que no viene 
al caso repetir. 

Lo importante de este hecho es con ­
cluir en que hemos examinado un supues­
to poco probable de ocurrir. el que a su 
vez - es del touo 1nconven1ente para la 
comunidad 1nternac1onal 

Sin embargo, nadie podr1a negar el, 
hecho de que s1 no existe un debido equ1-
l1 br10 en el mane10 de los asuntos antart1-
cos. ba10 la vigilia del Sistema desde 
tiempos de paz, las hi pótesis desar rolla ­
das pueden conve rtirse en una nefasta 
realidad ante un conflicto global 
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Entonces, viene al caso pl antea rnos 
finalmen te, como in terrogante, ¿dónde 
descansan los p rinc ipios, los proced i­
mientos y los ob jetivos que perm iten des­
carta r es te absurdo supuesto? 

La respuesta debe encont rarse ju s­
tamente en todo el proceso político-ju ríd i­
co que se ha dado la Humanidad , a través 
de los países consultivos del Tratado y 
Sis tema Antártico , para reg ular las act ivi­
dades en d icho co ntinente, ten iendo co­
mo fina lidad fundamen tal su uso pacíf;co, 
la prohib ición de activ idades mili tares y 
nuclea res, como tamb ién la coope ración 
c ientí fica inte rn ac ional, de acuerdo a las 
normas estab lecidas en el Tratado Antá r­
tico y en las Convenciones que lo comple­
men tan, dando fo rma al llamado Sistema. 

De aquí se ded uce , entonces, la in­
conveniencia de desestabilizar es te régi­
men, lo cual, en el caso que se tradu jera 
hacia el futuro en su qu iebre, daría lugar 
- en el supuesto de un conflicto bélico- a 
las situaciones ya referidas. 

Otro elemento negativo que es ne­
cesa rio tener en cuenta es la p resión de 
ciertos países del Te rcer Mundo, auspi­
ciados po r Malasia y Antig ua y Barbuda, 
para internacionalizar la Antártica bajo el 
a lero de la ONU, haciendo tabla rasa de 
todo un proceso político-jurídico de dos 
decenios de actividad y cuyo sistema está 
abierto, como a su vez in teg rado al de 
Naciones Un idas, siendo sus postulados 
un fiel respeto - al incorporar sus precep­
tos- de las normas más excelsas de la 
propia Carta de la ONU. 

Finalmen te, viene al caso citar las 
advertencias que Chile formuló (9) en la 
Asamb lea General de las Naciones Uni­
das - en cuyo seno, como se ha expuesto, 
Malasia pidió su internacionalización -

pidi endo " un tratam iento maduro y ponde­
rado de es te tema, debi endo evitarse su 
indebi da pol iti zac ión". Ag reg ó que "Sería 
lamentabl e q ue se cayese en la tentac ión 
de apli carl e fórmulas polí ticas extrañas a 
su rea lidad e importancia, como si fue ra 
un te ma más de las suces ivas Asambl eas 
Generales Y ten dr ía aún mayor g ravedad , 
como lo advirtió el co njun to de las Partes 
Consultivas al inscr ib irse el tema, si se 
c uesti onase d irec ta o indi rectamente el 
rég imen de coo peración internacional allí 
exis tente" ' Luego advi rti ó que "Tal dis­
c usión podría transformarse en facto r de 
co nf lic to y d iscordia , con consecuencias 
negativas no sólo para la Antártica sino 
pa ra la comu nidad in ternacional en su 
conj unto" 

Es indudable que tras la An tártica 
existe todo un cla ro proceso político-Jurí­
di co de más de cuatro lustros , ejercido 
con tota l lega li dad in ternacional po r parte 
de los Estados Consult ivos y Adherentes 
al Tratado, el cual las Naciones Unidas 
- tanto por razones políticas como juríd i­
cas y éticas - no deb ieran desconocer, 
co mo tampoco los antecedentes y dere­
chos reclamados po r numerosos países , 
que die ron forma al ci tado Tratado. 

Entonces es natural deduc ir, entre 
otros aspectos, que cualquier facto r de 
discordia , cuyo ejemplo está ref lejado en 
la proposición de Malasia , sign ifica pre­
tende r desestabilizar el Sistema, an te la 
di ficultad de armonizar intereses contra­
puestos de muy difícil ponderaci ón, y po r 
la vía de la po litización de l problema ge­
nerar un fuerte antagon ismo cuyas conse­
cuencias serían nefastas para la convi­
venc ia in ternacional , lo que podría provo­
car el uso geoestratég ico ulterior de la 
Antá rtica - ante el supuesto de un conf lic­
to bélico , en particular a nivel global ­
cuyos efectos y proyecciones el presente 
trabajo ha p retendido señalar. 

(9) Intervención del emba jador don Fernando Zegers Santa-Cruz, el 29 de noviembre de 1983. 


